


Cuentos fantásticos: uso de la notación para identificar las características literarias
¿Qué es un cuento fantástico?
Un cuento fantástico es un tipo de folclore típicamente estadounidense. A lo largo de la historia, la gente ha contado y escrito historias sobre sus héroes, pero un cuento fantástico es un tipo especial de historia de héroes porque los atributos de los héroes siempre se exageran y sus logros siempre son increíbles extravagantes. Los cuentos fantásticos pueden identificarse por las siguientes características:
· Los detalles se exageran a proporciones ridículas para describir algo como más grande, o más abrumador, de lo que realmente es.  X
· La historia, aunque claramente increíble, se cuenta como un hecho.  F
· El narrador y los personajes suelen utilizar el dialecto y los modismos de la región en la que se desarrolla la historia.  S
· Los cuentos fantásticos son similares a los mitos en el sentido de que suelen explicar el origen de algo en la naturaleza, pero de una manera graciosa.  N
Paul Bunyan
Un invierno, Paul Bunyan vino a talar a lo largo del Little Gimlet en Oregón. Pregúntale a cualquier veterano que estuviera talando ese invierno y te dirá que no miento cuando digo que su cocina cubría unas 10 millas de territorio. ¡Cada palabra que voy a compartir es la pura verdad!
Esa estufa, , era grandiosa. Un acre de largo, más alta que un pino de bosque, y cuando estaba caliente, derretía la nieve en unas 20 millas a la redonda. Los hombres que talaban en los alrededores no tenían que ponerse la chaqueta hasta cerca del mediodía en un día en el que Paul Bunyan quería tortitas.
Era todo un espectáculo ver a ese cocinero de Paul Bunyan haciendo tortitas. Cookie enviaba a cuatro de los chicos con un trozo de cerdo atado a cada una de sus raquetas de nieve, y patinaban por ahí manteniendo la plancha engrasada mientras Cookie y otros siete hombres daban la vuelta a las tortitas para Paul Bunyan. La mesa que habíamos preparado para el campamento tenía unas 10 millas de largo. Instalamos elevadores en la mesa para llevar los víveres a cada extremo, y algunos de los chicos más jóvenes del campamento se desplazaban en bicicleta por el centro, llevando pasteles y cosas por el estilo a donde fuera necesario.
Tuvimos un percance ese invierno. Babe, el buey azul, tiró accidentalmente una bolsa de guisantes secos del mostrador al mover la cola. Pues bien, los guisantes salieron volando tan lejos y tan rápido de la cocina que derribaron a una docena de leñadores que volvían a casa para el almuerzo, cortaron la copa de varios pinos y aterrizaron en la fuente termal. Tuvimos sopa de guisantes para comer durante el resto de la temporada, lo que me pareció bien, pero los chicos cuyas mamás insistían en que se bañaran más de una vez al año estaban bastante enfadadas por haber perdido su pozo de natación.
Un verano Paul y Babe estaban cortando unos árboles en Arizona y el calor era más que lo que Babe podía soportar. De hecho, escuché que hacía tanto calor que todos los árboles se estaban secando y convirtiendo en piedra. Hoy en día, la gente llama a esa zona de Arizona el Bosque Petrificado. Bueno, Paul Bunyan, siendo el amable y viejo tipo que es, cavó para Babe un pozo de agua gigante. Paul sudó tanto que le goteó la frente y llenó el pozo. Su río de sudor todavía puede verse hoy por ese pozo. ¡Ustedes lo llaman el Gran Cañón!
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